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La relación pre edípica padre-hijo
en la obra de Jorge Luis Borges

Luis Kancyper*

Introducción

“La memoria de Shakespeare” es un  cuento crepuscular
del último Borges. Ha sido escrito al final de su vida e  irradia
sobre su obra anterior la luz fría de un astro que se apaga. En
este sentido este relato puede leerse como una versión (o
inversión) postrera, grave y melancólica, de esa jubilosa entrada
a la literatura de ficción que,  de creerle a Borges,  tuvo lugar
recién en 1939, con “Pierre Menard, autor del Quijote”.

“Si Pierre Menard, un escritor francés de segunda línea,
pretendía allí llegar al Quijote sin querer ser Cervantes (sin
querer dejar de ser Pierre Menard, un escritor simbolista del
siglo veinte), Hermann Soergel, el narrador de “La memoria de
Shakespeare”, acata un destino opuesto: el de ser William
Shakespeare”  (Rodríguez).

En este cuento Hermann Soergel recibe la memoria  ago-
biante de un otro que no se ausenta jamás y expone su fracaso:
se halla totalmente incapacitado para contrarrestar los invasivos
deseos ajenos implantados en él.

Encuentra, como única solución frustra para distanciarse
de esa situación conflictiva y  traumatizante, una identificación
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masiva con los deseos incumplidos e impuestos por otros en él
y la misión de  redimirlos.

Finalmente permanece acantonado, rendido y sufriendo en
un laberinto narcisista –masoquista, como si hubiera sido
programado para la obediencia y la sumisión.

Su problema no es querer recordar, sino no poder olvidar.
No poder desasirse del  hechizo del poder identificatorio
parental que lo oprime sin tregua.

De este cuento dice Piglia: “Hermann Soergel es un oscuro
académico alemán consagrado a la obra de Shakespeare, que
recibe el inesperado don de su memoria personal. Pero su
resultado es decepcionante, la memoria de Shakespeare lo
aplasta, y sólo sirve para vanos fines eruditos. El don de poseer
una memoria ajena se vuelve terrible cuando el heredero termina
poseído por ella.

Tener o ser tenido por una memoria impuesta, esa parece
ser la cuestión.

Este último cuento de Borges, surgió de un sueño. Borges,
a los ochenta años, vio un hombre sin cara que en un cuarto de
hotel le ofrecía la memoria de Shakespeare. «Esa felicidad me
fue dada en Michigan», cuenta Borges.

No era la memoria de Shakespeare en el sentido de la fama
de Shakespeare, eso hubiera sido  muy trivial; tampoco era la
gloria de Shakespeare, sino la memoria personal de Shakes-
peare”.

A continuación pondré este cuento en el diván y transcribiré
sus partes más salientes, porque este relato, escrito a los 81
años de edad, describe con sencillez hechos portentosos. Nos
permite, por un lado, vislumbrar retroactivamente el peso
determinante de la creencia de “El hijo-pueblo elegido”  en la
realidad psíquica de los individuos  y de las masas.

Por otro lado, nos propicia la revisión psicoanalítica de  los
siguientes temas:

a) El rol de los factores preedípicos y edípicos  en la vida
psíquica normal y patológica.

Luis Kancyper



 -  123

b) El Edipo en el mito y en la tragedia.
c) El Edipo borgeano.
d) Neurosis a predominio dual
e) El lugar del padre y su diferente tipología en la cartografía

mental borgeana..

La memoria de Shakespeare (1982 a)

El cuento se inicia con la expresa devoción de Hermann
Soergel por llegar a ser Shakespeare. Anhela materializar en su
propio cuerpo el destino incumplido de Daniel Thorpe quien,
en realidad, había deseado ser él el genio de Stratford, pero sólo
alcanzó a escribir: “una biografía novelada que mereció el
desdén de la crítica y algún éxito comercial en los Estados
Unidos y en las colonias”.

Soergel acepta la sortija propuesta por el otro. Participa
activamente de la alianza con Thorpe, con la finalidad de llegar a
redimir el deseo del deseo de aquel otro en él. En recompensa
se convertiría en su incuestionado heredero y Redentor.

El establecimiento del pacto entre un padre-Dios y un hijo
elegido que promete velar por él, ser habitado por su memoria y
permanecer fiel a su culto, origina una relación narcisista e
indiscriminada entre ambos que denominé: Simbiosis padre-hijo
(Kancyper, 1989). Cuando ésta se cristaliza a través de los
tiempos, como acontece en este relato, se erige un inexorable
laberinto narcisista-masoquista entre ambos de muy difícil
abordaje terapéutico.

Considero que la sortija-alianza develada en este último
cuento del poeta, pone al descubierto un eslabón esencial en la
cadena de la causación del destino trágico de los personajes
borgeanos. Elucida ciertos rasgos de carácter que gobiernan sus
relaciones con los demás y consigo mismo a partir de la
condición de ser “El elegido”.

En efecto, Hermann Soergel, al aceptar la propuesta para
llegar a ser el portador de la memoria del otro, se posiciona en

La relación pre edípica padre-hijo en la obra de Jorge Luis Borges



124  -

el lugar de un primogénito receloso de otros intrusos acechantes
y permanece viscosamente adherido a un padre-Dios como su
único y  legítimo continuador.

El relato continúa con la descripción del ofrecimiento
seductor de Thorpe y con el embriagador estado de fascinación
de Soergel.

“No acerté a pronunciar palabra. Fue como si me ofre-
cieran el mar.”  (…)

“Me quedé pensando. ¿No había consagrado yo mi vida, no
menos incolora que extraña, a la busca de Shakespeare? ¿No era
justo que al fin de la jornada diera con él?

Dije, articulando bien cada palabra:
- Acepto la memoria de Shakespeare.
Algo, sin duda aconteció, pero no lo sentí.
Apenas un principio de fatiga, acaso imaginaria.”
Tal vez, parte de esta imaginaria fatiga se deba a su infatigable

búsqueda de permanecer como el único y perfecto doble: inmor-
tal, especular e ideal del padre. Este singular privilegio, basado
en la creencia de ser “El elegido”, opera como un fascinante
estímulo sublimatorio y además como una trampa narcisista
interceptando gravemente el acceso a la exogamia.

“Al cabo de unos treinta días, la memoria del muerto me
animaba. Durante una semana de curiosa felicidad, casi creí
ser Shakespeare”.

En efecto, a lo largo de toda su obra, Borges lleva al límite
la pretensión imposible de ser uno con el ideal.

Intenta, por un lado, anular la tensión de la diferencia
estructural entre las instancias del aparato anímico: entre el Yo
y el Ideal y entre el Yo y el Superyó y el Ello. “Borges y yo”
(1960).

Por otro lado, en la dimensión intersubjetiva, pretende
también recubrir la irreductible discontinuidad con una
continuidad fantasmática de eternidad entre él y el Otro. “Agosto,
25, 1983” (1982 b).

Intenta, en definitiva, profanar la zona sagrada de la diferencia
intersubjetiva, que a la vez que constituye y preserva la
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singularidad de todo sujeto, lo distingue de su semejante. Esta
temática se despliega desde “Pierre Menard, autor del Quijote”
(1939) hasta “La memoria de Shakespeare” (1982a).

Este vano intento de llegar a ser uno fusionado en una total
coincidencia con otro y materializar la fantasía de los vasos
comunicantes (Kancyper, 2003), conduce finalmente a la
desidealización de esa imposible hazaña y desencadena una
angustia lacerante que amenaza con la disolución de la propia
subjetividad.

“En la primera etapa de la aventura sentí la dicha de ser
Shakespeare; en la postrera, la opresión y el terror. Al principio
las dos memorias no mezclaban sus aguas. Con el tiempo, el
gran río de Shakespeare amenazó, y casi anegó, mi modesto
caudal. Advertí con temor que estaba olvidando la lengua de mis
padres. Ya que la identidad personal se basa en la memoria, temí
por mi razón.”

He olvidado la fecha en que decidí liberarme. (…)
- ¿Quieres la memoria de Shakespeare? Sé que lo que te

ofrezco es muy grave. Piénsalo bien. (…)
“Ese y otros caminos fueron inútiles: todos me llevaban

a Shakespeare”.
Los personajes borgeanos no pueden hacer suyas las palabras

de Píndaro:
“¡Oh, alma mía, no aspires a la vida inmortal; agota en cambio

el campo de lo posible”.
Pero el campo de lo posible, dista lejos de satisfacer la

creencia de la perfección  indispensable que reclama el  Ideal
borgeano con insistencia e insaciabilidad.

 La tensión entre el Yo y el  desmesurado Ideal termina, en
forma gradual y progresiva, minando el sentimiento de la propia
dignidad y acrecentando los sentimientos de culpabilidad,
vergüenza y  remordimiento.

Britton considera que existen razones complejas por las que
surgen, en ciertos sujetos particulares, problemas para distinguir
entre la realidad material y la psíquica, entre el símbolo y el
objeto y entre la creencia y el conocimiento. Dichos problemas
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están relacionados con una marcada dificultad para abandonar
objetos. Por abandonarlos no  se refiere simplemente a aceptar
el hecho de su pérdida sino a aceptar todos los cambios
necesarios operados en las creencias sobre el mundo, que surgen
a partir de dicha pérdida. “Una de esas creencias que deben ser
abandonadas es la de que el objeto perdido resulta indispensable
para la vida. En ese sentido, algunas personas experimentan la
misma dificultad con las creencias que con los objetos: no
pueden aceptar que no son indispensables”.

a) El rol de los factores preedípicos y edípicos en la
vida psíquica

EDIPO Y EL ENIGMA (1964b)

Cuadrúpedo en la aurora, alto en el día
Y con tres pies errando por el vano

Ambito  de la tarde, así veía
La eterna esfinge a su inconstante hermano,

El hombre, y con la  tarde un hombre vino
Que descifró aterrado en el espejo
De la monstruosa imagen, el reflejo
Somos Edipo y de un  eterno modo
La larga y triple bestia somos, todo
lo que seremos y lo que hemos sido.

Nos aniquilaría ver la ingente
Forma de nuestro ser ; piadosamente
Dios nos depara sucesión y olvido.

Y el psicoanálisis nos depara una otra alternativa: la de poder
descifrar algunos de los intrincados enigmas del inconsciente
que estructuran y desestructuran la singularidad de cada sujeto.
Para que cada individuo pueda  llegar a ser, en ciero modo, un
agente activo de su propio destino, y no una mera  víctima, como
ha sido Hermann Soergel, de un laberinto inexpugnable.
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“Somos Edipo y de un eterno modo la larga y triple bestia
somos, todo lo que seremos y lo que hemos sido.”...nos dice el
poeta.

Pero, ¿cómo desasirnos de su ciego poder? Cómo abrir
brechas y penetrar en el interior del determinismo repetitivo
del laberinto borgeano, para que el sujeto no permanezca
imantado como un rehén a un destino prefijado y pueda acceder
a una realidad cambiante de inciertas e infinitas posibilidades
de la que él es el protagonista  responsable?

¿Cómo quebrantar, en definitiva, el tiempo circular bor-
geano y reabrir el tiempo congelado de los traumas y de las
identificaciones y creencias alienantes de la compulsión a la
repetición?

El psicoanálisis, aspira a elucidar algunos aspectos crípticos
del sometimiento misterioso del hombre a la ferocidad y al
capricho de ciertas fuerzas ominosas  de “lo inhumano” a las
que debe enfrentar. “Lo inhumano” en la tragedia y en los mitos,
alude  no sólo a las  ingobernables fuerzas de la Naturaleza, sino
que incluye también el  poder  arbitrario y caprichoso de los
Dioses que son sobre (o extra) humanos. El inconsciente también
opera como si fuese una fuerza y una  realidad extra humanas.
Presenta su  realidad propia y clama por expresarse a través de:
síntomas, inhibiciones, angustias y otros variados afectos que
eluden al gobierno voluntario de los individuos y de las masas.

Estas manifestaciones escandalosas del inconsciente se
hallan comandadas por el accionar de: fantasías, creencias,
traumas e identificaciones; y el psicoanálisis, al hacerlos
conscientes, aporta esenciales elementos para que el sujeto
logre contrarrestar,  en cierta medida, el irreparable y funesto
destino que subyace como sentencia  inamovible  en la dimensión
trágica de los personajes borgeanos.

A continuación haré una revisión de ciertos conceptos
psicoanalíticos para diferenciar el Edipo borgeano del Edipo
freudiano. Para lo cual  previamente abordaré la  importancia
que tienen  los  factores preedípicos y edípicos  en la estruc-
turación psíquica.
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“Si muchos de nosotros sentimos la necesidad de evaluar
otra vez el complejo de Edipo es por darnos cuenta de que, desde
las formulaciones de Freud, esta “piedra angular” de la teoría
psicoanalítica ha sufrido, por el hecho mismo de los múltiples
aportes posfreudianos, una serie de deslizamientos y modifica-
ciones más o menos solapados, disimulados bajo una aceptación
de principio de las descripciones de Freud. Los aportes que se
presentan a primera vista como meras extensiones o meros
agregados a la teoría inicial, pueden llegar a modificarla por una
suerte de contragolpe, que repercute hasta los fundamentos.
Además, ninguna modificación importante en la teoría puede
considerarse como inocua: incide inmediatamente sobre la
clínica y la técnica, y configura a su vez un psicoanálisis distinto”
(W. Baranger, 1976).

En efecto, el complejo de Edipo, concepto básico para
Freud, es un factor esencial de la constitución del sujeto humano.
Desempeña un papel fundamental en la estructura de la
personalidad y en la orientación del deseo.

Numerosos autores sostienen que con anterioridad a la
estructura triangular del Edipo existe una relación puramente
dual y que los conflictos relativos a este período pueden
analizarse sin hacer intervenir la rivalidad hacia un tercero. “Amén
del problema de una estructura preedípica, la posición de Freud
siguió siendo muy precisa: declara haber tardado en reconocer
todo el alcance de la unión primitiva con la madre, pero también
piensa que, para explorar estos hechos, no es preciso recurrir a
otro eje de referencia que el de Edipo, como el complejo nodular
de las neurosis.

Para Freud, el padre se halla presente como “rival inopor-
tuno” aún cuando en la relación preedípica predomine la relación
con la madre.

La escuela de Melanie Klein, analizando las fantasías más
arcaicas, sostiene que en la relación con la madre interviene
precozmente el padre, como lo indica especialmente la fantasía
del pene paterno guardado en el cuerpo de la madre.

Con todo, cabe preguntarse si la presencia de un tercer
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término (falo) en la relación primitiva madre-niño justifica la
descripción de ese período como “fase precoz de Edipo”. En
efecto, el padre no se halla entonces presente como instancia
prohibitiva. Dentro de esta perspectiva, J. Lacan, examinando
las concepciones kleinianas, habla del “triángulo preedípico”
para descifrar la relación madre-niño-falo, interviniendo este
último término como situaciones traumáticas objeto fantasmá-
tico del deseo de la madre” (Laplanche y Pontalis).

La estructura triangular edípica antecede en un orden lógico
y no cronológico a la situación dual preedípica y no a la inversa.
Preexiste al nacimiento biológico del infans en los deseos y en
las identificaciones parentales que recaen inexorablemente sobre
cada sujeto.

Por ello, considero necesario abandonar una lectura solip-
sística del complejo nuclear de las neurosis, a partir únicamente
del núcleo pulsional de Edipo, para tomar una visión conjunta y
abarcadora de las historias y situaciones traumáticas propias de
Layo y de Yocasta investidas sobre el hijo. Entre estos tres
vértices se genera un conjunto dinámico de fuerzas en el que se
crea una originaria fantasía inconsciente básica de campo,
portadora de un relato singular y de una trama invisible y hermé-
tica hecha de pasiones y creencias, de escándalos y secretos.
Esta fantasía modela en cada sujeto una estructura edípica
irrepetible que se articula además con los efectos provenientes
de las dinámicas narcisista y fraterna y puede llegar a signar el
destino del sujeto.

En efecto, los padres, el hijo y los hermanos entre sí,
implicados en la estructura edípica como un campo de fuerzas,
no pueden describirse ni entenderse como personas aisladas sino
como una totalidad estructurada, cuya dinámica resulta de la
interacción de cada integrante sobre los otros en una causación
recíproca dentro de un mismo proceso dinámico.

Esta diferente lectura posibilita ganar en entendimiento de
complejidad creciente, asignable a los fenómenos progresivos y
regresivos que se presentan en los entrelazamientos genera-
cionales y a la dinámica que se origina entre la intrasubjetividad, la
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intersubjetividad y sus incidencias en la estructuración-deses-
tructuración de las instancias psíquicas, en cada uno de los parti-
cipantes.

b) Edipo en la tragedia y en el mito

Freud, basándose en la tragedia de Sófocles, presenta a
Edipo como al agente victimario que pone en acto los deseos
parricidas e incestuosos; mientras que en el relato mítico Edipo
es, en realidad, una mera víctima de una historia de
remordimientos y resentimientos concerniente a su padre Layo.

 El hijo, previo a su nacimiento biológico, ya había sido
destinado a cumplir con la misión de un héroe trágico: como el
castigador implacable de un padre culposo y sentenciado al que
debía matar retaliativamente. Considero que el parricidio en el
mito de Edipo es la externalización de una historia de
identificaciones inconscientes que lo alienaron al pasado
condenatorio de su padre, y no como una manifestación
solipsística de pulsiones tanáticas defusionadas.

El mito nos relata que: “Layo, hijo de Lábdaco, buscó refugio
junto a Pélope y allí se enamoró del joven Crisipo, inventando
así – por lo menos lo creen algunos – el amor contranatura.
Raptó al muchacho y fue maldecido por Pélope. Crisipo se
suicidó por vergüenza y Layo no pudo escapar a la ley taliónica
del oráculo que le predecía que sería muerto por su hijo.
Finalmente fue muerto por Edipo cerca de Delfos, en el cruce
de los caminos de Dáulide y Tebas”. (Grimal)

En este relato Layo es un padre filicida,  porque previo al
nacimiento de Edipo, éste ya había sido  investido por él con
una masiva identificación tanática..

Por lo tanto, Edipo es a la vez el victimario y víctima de una
serie de historias de tormentos de los  “otros en él” y éstas
comandaron finalmente la fatalidad de su destino aciago.

En efecto, Edipo había sido destinado para operar como el
brazo ejecutor asesino de una historia de culpas concernientes
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a su  padre. “Los padres comieron uvas agrias, y los hijos padecen
de dentera”(Jeremías 31: 29).

Rascovsky (1967) introdujo el término filicidio para poner
en evidencia que en la tragedia edípica, el parricidio y el incesto
constituyen el contenido manifiesto y el filicidio su contenido
latente y a la vez el elemento genético de todo el proceso.

Sostuvo que las razones que le imposibilitaron a Edipo
elaborar la represión del incesto y el parricidio habían sido una
falta de identificaciones adecuadas con aspectos buenos de sus
objetos iniciales, que se habrían caracterizado por una extrema
naturaleza persecutoria e idealizada y configuraron una fijación
paranoide esquizoide. “Sus intensas defensas maníacas lo
llevaron, a través del uso de  la renegación, a matar a su padre y
a cohabitar con su madre; la disociación idealizada de los padres
persecutorios Layo y Yocasta, aparecen en forma de sus padres
sustitutos, Pólibo y Mérope, cuya existencia constituye una típica
novela familiar basada en tal idealización”.

Considero que la perversidad de Edipo había sido
determinada en gran medida por los influjos destructivos
ejercidos por una identificación reivindicatoria masiva (Kan-
cyper, 1992). Ésta habría comandado el origen y el desenlace
inexorables de su tragedia.

Considero necesario  diferenciar la identificación reivin-
dicatoria de la identificación con el agresor, que constituye un
mecanismo de defensa. Anna Freud (1936) lo describe: “Ve
actuar la identificación con el agresor en diversas circunstancias:
agresión física, crítica, etc., pudiendo intervenir la identificación
antes o después de la agresión temida.

El comportamiento que se observa es el resultado de una
inversión de los papeles: el agredido se convierte en agresor. O
sea que el sujeto, enfrentado a un peligro exterior, se identifica
con su agresor, ya sea reasumiendo por su cuenta la agresión en
la misma forma, ya sea imitando física o moralmente a la persona
del agresor, ya  sea adoptando ciertos símbolos de poder que lo
designan”. En cambio, la identificación reivindicatoria es produc-
to y consecuencia de la programación de un proyecto identifica-
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torio; precede a las relaciones objetales postnatales y se articula
con la estructura del sistema narcisista intersubjetivo al servicio
de la regulación de este “otro” desconocido por el sujeto, y que
lo instala en un rol unívoco, destinado a ser  un agente  victimario,
castigador y asesino.

Esta intrincada situación parento-filial nos permite estudiar
las relaciones recíprocas entre las generaciones y el campo
dinámico de las fuerzas inconscientes que se despliegan entre
los tres vértices del triángulo edípico.

“Esta visión más ampliada de los conflictos edípicos
permite enlazar dialécticamente y sobre una base
metapsicológica los problemas narcisistas con los problemas
edípicos e intenta evitar reducir el análisis teórico del complejo
nuclear de la neurosis al solo juego de las pulsiones, sin
subestimar por ello la importancia teórica de éstas” (Faimberg
1996).

En efecto, al dirigir nuestra mirada conjunta hacia los tres
ángulos del triángulo edípico, y no únicamente a la relación de
Edipo con sus figuras parentales, nos permite atribuir un papel
esencial en la constitución de un determinado complejo de Edipo
a los otros factores de la relación provenientes de los otros dos
vértices del triángulo: el de Layo y el de Yocasta hacia el hijo
(deseo inconsciente de cada uno de los padres y relación entre
los padres y las investiduras identificatorias que recaen sobre el
hijo y que configuran la estructuración inconsciente de su
personalidad).

En efecto, una vía regia para la elucidación y elaboración
del complejo de Edipo lo  constituye el proceso de la historiza-
ción en la situación analítica, de los deseos e identificaciones
provenientes de otras generaciones, que recaen inexorablemente
en cada sujeto y de qué modo el hijo participó y participa aún de
esos contratos identificatorios, suscribiendo finalmente a un
sistema de deseos impuestos de los “otros” en él.

Una de las tareas del proceso analítico se centrará en hacer
consciente e historizar de qué modo los padres han reconocido
o no la alteridad del hijo.
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Otra, será  poner en evidencia cómo los deseos e identifi-
caciones provenientes de los complejos paterno, materno y
parental se mantienen aún  activos no sólo en la realidad psíquica
del sujeto, sino también en las de sus progenitores y cómo éstos
intentan imponer y recubrir con sus historias la identidad del
hijo e impedir que ésta  se constituya.

Será entonces función del hijo atravesar  por el intrincado
trabajo de elaboración  del reordenamiento del enigmático
sistema de las identificaciones, que a la vez que lo constituyen
lo alienan en situaciones traumáticas de otras generaciones que
no le conciernen, para recién luego poder acceder a la
permanente e interminable construcción – deconstrucción y
reconstrucción del proceso de su identidad.

Dice Borges:

No te habrá de salvar lo que dejaron escrito
aquéllos que tu miedo implora.

No eres los otros.
Y te ves ahora centro del laberinto

que tramaron tus pasos.

NO ERES  LOS OTROS (1976).

Todo sujeto, para poder desasirse del encierro del laberinto
de Narciso y Edipo que lo retiene sin tregua, necesita enfrentarse
a lo largo de la vida con un acto ineludible: el de la confrontación
generacional y fraterna.

Esta confrontación requiere, como precondición, la
admisión de la alteridad y de la mismidad, de la semejanza y la
oposición en las relaciones parento-filiales y entre los herma-
nos. Para ello, cada uno de los integrantes del campo de la con-
frontación necesita atravesar por ineludibles y variados duelos
en las dimensiones: narcisista, edípica y fraterna.

Recordemos que Freud (1908) señala que la operación del
desasimiento de la autoridad parental es una tarea absolutamente
necesaria a cumplir, porque es condicionante del crecimiento
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en todos los sujetos. Su incumplimiento en cambio, detiene el
desarrollo individual y social. “En el individuo que crece, su
desasimiento de la autoridad parental es una de las operaciones
más necesarias pero también más dolorosas del desarrollo. Es
absolutamente necesario que se cumpla, y es lícito suponer que
todo hombre devenido normal la ha llevado a cabo en cierta
medida. Más todavía: el progreso de la sociedad descansa, todo
él, en esa oposición entre ambas generaciones. Por otro lado,
existe una clase de neuróticos en cuyo estado se discierne, como
condicionante, su fracaso en esa tarea”.

Clínicamente los sujetos pueden agruparse en tres
categorías según confronten o no a sus progenitores y hermanos:

a) Los que son incapaces de confrontarse con los padres y
hermanos.

b) Los que se perpetúan en una interminable confrontación
a través del desafío tanático de la provocación.

c) Los que han superado el desafío tanático y logrado arribar
al desafío trófico, cuyos efectos estructurantes son necesarios
para el logro de la separación-individuación.

Los personajes borgeanos no accedieron a la tercera
categoría. Permanecieron inhibidos y confinados dentro de la
primera y adolecieron, como consecuencia, severas
perturbaciones en el plasmación del proceso interminable  de la
configuración de la propia  identidad.

SOY(1975)
Soy el que sabe que no es menos vano

que el vano observador que en el espejo
de silencio y cristal sigue el reflejo

o  el cuerpo ( da lo mismo) del hermano.
Soy, tácitos amigos, el que sabe

que no hay otra venganza que el olvido
ni  otro perdón. Un dios ha concedido
al  odio humano esta curiosa llave.
Soy el que pese a tan ilustres modos
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de errar, no ha descifrado el laberinto
singular y plural, arduo y distinto,

del   tiempo, que es de uno y es de todos.
Soy el que es nadie, el que no fue una espada

en la guerra. Soy eco, olvido, nada.

c) El Edipo borgeano

La confrontación generacional requiere ser tomada en una
visión conjunta, producto de una relación intersubjetiva en la
cual los padres y los hijos se definen los unos por los otros
involucrados en un campo dinámico (Kancyper, 1995).

Este campo es una estructura distinta de la suma de sus
componentes – como una melodía es distinta de la suma de las
notas – y origina una fantasía inconsciente básica que, como
producto del campo, se enraíza en el inconsciente de cada uno
de los integrantes (Baranger, M., 1992). Esta fantasía
inconsciente básica es una producción original y originada en
el campo, y por su mediación se estructura su dinámica, incluye
zonas importantes de la historia personal de los participantes
que asumen un rol imaginario estereotipado.

La funcionalidad del campo de la confrontación
generacional exige una disimetría radical entre la funciones
parental y filial. Pero tanto los padres como el hijo requieren
atravesar por diferentes y complejas elaboraciones psíquicas:

1. Duelos en las dimensiones narcisista, edípica y pigmalió-
nica. (Kancyper, 2000)

2. Duelos por la irreversibilidad temporal que incluye en
un mismo movimiento la caída progresiva de la inmortalidad y
omnipotencia de los padres que envejecen, la admisión del poder
en ascenso de la nueva generación que cuestiona las certezas
anteriores y las relaciones de dominio en la familia, las
instituciones y  la sociedad.

3. Desidealización gradual y paroxística de la imagen de
los padres maravillosos para el hijo y del hijo maravilloso que

La relación pre edípica padre-hijo en la obra de Jorge Luis Borges



136  -

no alcanza a satisfacer el cumplimiento de los ideales parentales.
4. Procesos de reordenamiento identificatorio y de

resignificación tanto en el hijo como en los progenitores.
El concepto de campo posibilita el abordaje de muchos

tropiezos en la confrontación generacional, como
manifestaciones de la presencia de una patología específica de
esa estructura, donde padres e hijos participan de un modo
complementario y en diferentes grados.

Este campo dinámico intergeneracional depende, por un
lado, de los efectos que surgen a partir de los sistemas narcisistas
parentales y filiales, que no son simétricos entre sí, con sus
configuraciones fantasmáticas de inmortalidad, omnipotencia,
idealización y del doble, y por otro lado, de las fantasías
incestuosas, parricidas y filicidas del complejo de Edipo y de
las fantasías furtivas, de excomulgación y de confraternidad
inherentes al  complejo fraterno, que posee su propia
especificidad y se articula en diferentes grados  con el complejo
nodular de las neurosis (Kancyper 1995,1998, 2000).

Considero que en los personajes borgeanos prevalece una
fantasía inconsciente básica de campo singular, signada por la
pervivencia de un pacto de eternidad entre un hijo redentor que
nace para redimir las heridas narcisísticas no cicatrizadas de un
padre que habría adolecido de un profundo sentimiento de
insignificancia, por no haber podido satisfacer sus propios
ideales sublimatorios.

Borges, habría sido entonces  investido desde el proyecto
identificatorio  parental, como el maravilloso doble inmortal
de un padre avergonzado. A diferencia del Edipo freudiano, que
habría  sido identificado, previo a su llegada al mundo, como el
doble  ominoso asesino para castigar a un padre culposo y
merecedor de castigo.

Mientras que en el Edipo borgeano el conflicto intrapsíquico
se tensa básicamente   entre el Yo ideal y el Ideal del Yo con
respecto al Yo; en el Edipo del mito y de la tragedia de Sófocles,
el conflicto se genera fundamentalmente, entre un Superyó
hipersevero y el Yo.
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Los personajes borgeanos  adolecen de una deuda narcisista
impaga, que se subjetiviza como sentimiento de vergüenza y no
como culpa persecutoria,  por no haber alcanzado a  materializar
las aspiraciones de los desmesurados ideales parentales. Estas
faltas los fijan en relaciones imaginarias duales no con la figura
materna, sino con el padre. Relaciones alienantes, que
obstaculizan el pasaje a la triangulación.

El fracaso en el desasimiento de las identificaciones
redentoras y reivindicatorias retienen al sujeto en estructuras
neuróticas graves, en las que prevalecen las  relaciones pre-
edípicas configurando las  llamadas: neurosis a predominio dual.

d) Neurosis a predominio dual

Schkolnik (1995) describe con el nombre de neurosis a
predominio dual a ciertos cuadros clínicos severos en los que
las relaciones preedípicas comandan la dinámica psíquica. No
obstante ese comando no es global, sino que restan áreas en que
aparece, escisiones mediante, un funcionamiento edípico
triangular.

En esta neurosis “se pone de manifiesto cierta fragilidad en
la constelación identificatoria del sujeto, dando lugar a que la
separación del otro sea vivida como una pérdida a nivel del yo.
En estos casos, junto al retorno de lo reprimido en que se
despliega la problemática edípica y la angustia de castración,
surgen en el escenario del análisis otros efectos del incons-
ciente, que dan cuenta de fallas en la represión y carencias a ni-
vel de los referentes identificatorios básicos para la constitución
del sujeto, que se acompañan de una angustia importante vinculada
a vivencias de desamparo y desvalimiento”.

Diferencia dos tipos de vínculos duales: el dual preedípico
y el dual arcaico. Este último se caracteriza por fallas tempranas
en el proceso de narcisización.

“En el vínculo dual preedípico, las vivencias de la temprana
infancia con la madre se resignifican en el tránsito edípico, en
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una continuidad que está dada por una conflictiva predominan-
temente ligada a lo sexual.

En estos casos hay una tendencia a establecer relaciones de
pareja absorbentes, encerradas, sin mayor lugar para los hijos u
otros vínculos cercanos, con una demanda permanente de un
amor exclusivo y único, impregnado de aspiraciones narcisistas.

Las neurosis en las que predomina el vínculo dual arcaico
se caracterizan por la existencia de una problemática narcisista
resultante de una insuficiente discriminación con el otro, con
las consiguientes dificultades para acceder a la propia subjeti-
vidad. En este caso estamos enfrentados a un aspecto escindido
en el psiquismo, que se caracteriza por un narcisismo distinto al
de la neurosis. Esta otra modalidad de narcisismo, que remite a
los orígenes, se manifiesta por una tendencia a lo fusional que
evoca los primerísimos momentos de constitución del psiquis-
mo, cuando aún no se habían establecido suficientemente los
límites entre el mundo interno y el mundo exterior”.

En otros casos, la neurosis a predominio dual se estructura
con la figura paterna, configurándose entre ambos una relación
centáurica, fusional y ambigua a la que denominé: simbiosis
padre-hijo (Kancyper, 1989).

La relación centáurica es una constelación binaria idealizada
e indiscriminada en la que el padre funciona como la cabeza y
torso de un humano y el hijo lo continúa con el cuerpo de un
fabuloso caballo y viceversa”. Entre ambos conforman un nuevo
ser, con un cuerpo fusional y protésico intercambiable en
permanente expansión, armable y desarmable como un puzzle”
(Aragonés, 2004).

El centauro representa a “un ser divino terioantropomór-
fico” (de forma bestial y humana) (Goux), ser sobrenatural que
puede realizar un acto sagrado: el de liberar al hijo del cautiverio
materno.

Considero que el desarrollo psicosexual, tanto en el niño
como así también en la niña, requiere ser atravesado por un
período transitorio de una relación preedípica con el padre,
relación centáurica, en la que se alcanzan a cimentar las
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identificaciones en el hijo con las funciones paternas de corte
de la primera dependencia fusional con la madre. Es a través de
esta pasajera alianza padre-hijo, que se accede gradualmente al
desasimiento de las angustias y de los poderes que se suscitan
en las relaciones preedípicas con la madre, y se propicia recién
entonces el pasaje hacia la triangulación y al salto estructural
que representa el complejo de Edipo.

La relación centáurica normal nos evoca la estructura mítica
de Quirón:

“Quirón es el más célebre, juicioso y sabio de los centauros.
Es hijo del dios Cronos y de Filira, hija de Océano. Para engen-
drarlo Cronos se había unido a Filira en figura de caballo, lo
cual explica su doble naturaleza.

Quirón, que nació inmortal, era buen amigo de los hombres,
prudente y benévolo.

Educó a Aquiles, a Jasón y se dice que el propio Apolo
recibió sus lecciones. Su enseñanza comprendía: la música, el
arte de la guerra, el de la caza, la moral y la medicina, pues Quirón
fue un médico célebre e incluso practicó la cirugía. Cuando a
Aquiles, niño aún, le fue quemado el tobillo como consecuencia
de las operaciones de magia que su madre había efectuado sobre
él, Quirón cambió el hueso perdido por otro sacado del esqueleto
de un gigante”. (Grimal pág. 162)

Pero en ciertas situaciones la estructurante relación
centáurica pierde su carácter de transicionalidad y permanece
detenida, como instalada en un vínculo ambiguo y viscoso entre
padre e hijo, configurándose entre ambos una interminable
simbiosis patológica.

En esta patológica simbiosis padre-hijo, se pierde la función
paterna quirúrgica de corte de la díada preedípica con la madre
y se genera a la vez una grave neurosis, también a predominio de
un vínculo dual y atormentado, pero con la figura del padre.

La simbiosis padre-hijo sería la resultante de una particular
interacción entre los roles y funciones que ejercen cada uno de
los integrantes dentro de una singular estructura familiar.
Situación, en la cual el padre ejerce gran atractivo sobre el hijo
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por sus constelaciones psicológicas particulares.
Es un padre que solo se ama, en realidad, a sí mismo. No

necesita amar, sino ser amado y acepta al hijo que llene esta
condición.

Es un padre que tras la manifiesta omnipotencia encubre
una insaciable necesidad de reaseguramiento narcisístico,
creando para tal fin depositarios de veneración.

El hijo adherido a tal simbiosis se vive vedado en superarlo,
porque atentaría contra la fantasía del cuerpo fusionado de un
dios continuado en un hijo eterno, acarreando el peligro de la
ruptura del pacto que conduciría a fantasías de fragmentación,
de descuartizamiento, de abandono y de muerte, de ambas partes
comprometidas. “Con vos, hijo no puedo vivir; sin vos, me
muero”.

Se crea por lo tanto una relación adicta de dependencia
recíproca e irrefrenable. Entre el padre erigido como droga e
inductor en el hijo de su fascinación narcisística adicta, perma-
neciendo ambos en un reconocimiento de báscula de inter-
cambiabilidad de roles. La droga/adicción padre-hijo es una
relación pasional a su vez amorosa y despótica, de temor y de
sometimiento del sujeto al objeto. Objeto que inhibe el desplaza-
miento hacia otros objetos, deteniendo y reteniendo al sujeto y
al objeto en una circularidad repetitiva y en una temporalidad
singular.

La simbiosis del hijo con el padre presenta un doble origen:
objetal y narcisista. Objetal, como un intento de restituir
mediante el padre, una primera relación preedípica insuficien-
temente estructurada. Narcisista, con la finalidad de neutralizar
una autopercepción desvalida de inermidad que lo lleva a huir
hacia el refugio de una imagen fusionada con un padre eterno,
sostén y sobrevalorado, que finalmente detiene al hijo en
estructuras diádicas interfiriendo su pasaje hacia la triangulación.

Retomemos nuevamente el cuento “La memoria de
Shakespeare” en el que resulta sorprendente la ausencia total de
rebelión de Hermann Soergel al mandato de Daniel Thorpe de
fusionarse con la memoria de sus propias frustraciones por no

Luis Kancyper



 -  141

haber alcanzado  a ser él, para su sí- mismo propio, el ideal
shakespereano.

En este relato,  Hermann Soergel permanece finalmente
cautivo de la condena narcisista de la repetición: “Ese y otros
caminos fueron inútiles: todos me llevaban a Shakespeare”.

e) El lugar del padre y su diferente tipología en la
cartografía mental borgeana

Antes de abordar el intrincado tema de las identificaciones,
abriré un paréntesis para recordar que en la cartografía mental
de los personajes borgeanos aparecen diferentes lugares del
padre.

Si bien prevalece en su obra la figura central de la simbiosis
padre-hijo; también hallamos en ella otros campos dinámicos
intergeneracionales signados por relaciones menos narcisistas,
y en los que prevalecen padres que han alcanzado a procesar, en
cierta medida, sus propios duelos de: omnipotencia, inmortalidad
y especularidad en la dimensión  parento–filial.

Porque así como los padres son necesarios para que el niño
acceda a configurar su propia estructura edípica, también lo son,
para que  ellos mismos, a través de un gradual y laborioso trabajo
de elaboración psíquica, logren desasirse de la desmesura del
originario poder parental  por  ellos detentado.

En los siguientes textos: Las ruinas circulares (1944), El
Golem (1964a), Animales en los espejos (1967a), El Centauro
(1967d), El Simurg (1967c) y El  Pelícano (1967b) se ponen en
evidencia diversos gradientes de la caída progresiva del
sentimiento de la  omnipotencia parental; y el pasaje gradual del
amor al poder al poder del amor de padres a hijos.

En “Las ruinas circulares”, Borges devela el afán pigma-
liónico que pervive en el alma de  los padres. Pero a diferencia
de lo que acontece en el mito y en la obra de Bernard Shaw, el
Hacedor admite su error y asume que la relación pigmaliónica
genera un campo tanático, en que ambos, padres e hijos, terminan
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en una  elocuente ruina circular.
“El Golem” representa al autómata servil de un hijo, que ha

sido programado pigmaliónicamente a partir de un control omni-
potente parental, y concluye  con  una reflexión cuestionadora
acerca de ese  aspecto divino y cruel  del padre.

En “Animales de los espejos”, Borges denuncia el carácter
autoritario de ciertos padres. En este cuento se oyen el despertar
de las voces de rebelión de los subordinados  reunidos con
solidaridad  para contrarrestar el abusivo poder intergene-
racional.

“El Centauro” pone de manifiesto la función estructurante
de un padre aliado del hijo con el que se entrama transitoriamente
en una relación de fusión pre-edípica, para poder desasirse de
las amarras del originario poder maternal..

En “El Simurg “ halla su expresión el afán de inmortalidad
que subyace en cada sujeto. Pero en este breve relato, Borges
señala que la inmortalidad no puede permanecer como  un don
exclusivo del padre atávico, sino que requiere ser distribuido y
portado por cada uno de los hijos.

Finalmente en El Pelícano, el padre nutre a  sus vástagos
con su propia sangre.

Antes de concluir transcribiré un último poema: The thing I
am (1977). En él salen a la luz: la ambigüedad, el terror y la
vergüenza de aquellos sujetos que se viven como  cobardes y
fatuos; porque no logran  ser los portadores de una  propia y
genuina voz. Se autoperciben, en cambio, como meros
simulacros y ecos de las memorias heteróclitas de diferentes
generaciones y terminan sucumbiendo, fatalmente, al atemporal
poder ejercido por los efectos provenientes de las
identificaciones y de las creencias inconscientes de los otros
en ellos.

THE THING I AM (1977)

He olvidado mi nombre. No soy Borges
(Borges murió en La Verde, ante la balas)
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ni Acevedo, soñando una batalla,
ni mi padre, inclinado sobre el libro

o aceptando la muerte en la mañana,
ni Haslam, descifrando los versículos

de la Escritura, lejos de Northumberland,
ni Suárez, de la  carga de las lanzas.
Soy apenas la sombra que proyectan

esas íntimas sombras intrincadas.
Soy la memoria, pero soy el otro

que estuvo, como Dante y como todos
los hombres, en el raro Paraíso

y en los muchos infiernos necesarios.
Soy la carne y la cara que no veo.
Soy al cabo del día el resignado

que dispone de un modo algo distinto
las voces de la lengua castellana

para narrar las fábulas que agotan
lo que se llama la literatura.

Soy el que hojeaba las enciclopedias,
el tardío escolar de sienes blancas
o grises, prisionero de una casa

llena de libros que no tienen letras
que en la penumbra escande un temeroso

hexámetro aprendido junto al Ródano,
el que quiere salvar un orbe que huye

del fuego y de las aguas de la Ira
con un poco de Fedro y de Virgilio.
El pasado me acosa con imágenes.
Soy la brusca memoria de la esfera

de Magdeburgo o de dos letras rúnicas
o de un dístico de Angelus Silesius.
Soy el que no conoce otro consuelo
que recordar el tiempo de la dicha.
Soy a veces la dicha inmerecida.

Soy el que sabe que no es más que un eco,
el que quiere morir enteramente.
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Soy acaso el que eres en el sueño.
Soy la cosa que soy. Lo dijo Shakespeare.

Soy lo que sobrevive a los cobardes
y a los fatuos que ha sido.

Resumen
La relación pre edípica padre-hijo en la obra de
Jorge Luis Borges.
Luis Kancyper

La memoria de Shakespeare es un cuento del último Borges.
A partir de este texto el autor  estudia en la cartografía mental
de los personajes borgeanos los diferentes lugares del padre. Si
bien prevalece en su obra la figura central de la simbiosis padre-
hijo que denomina como relación centáurica, fusional y ambigua;
fase necesaria y estructurante en el desarrollo humano, para que
el hijo logre el desasimiento de la primera simbiosis con la
madre y acceda a la configuración  y elaboración de la situación
edípica, también hallamos en ella otros campos dinámicos
intergeneracionales signados por relaciones menos narcisistas
en las que prevalecen padres que han alcanzado a  procesar, en
cierta medida, sus propios duelos de omnipotencia, inmortalidad
y especularidad en la dimensión parento–filial.

Summary
The pre-oedipic relation between father and son in
Jorge Luis Borges’ work.
Luis Kancyper

Shakespeare’s memory is a story of the late Borges. Taking
this text as a starting point the author studies the different ideas
of the father in the mental map of Borges’ characters. In his
work prevails as the central figure that of a father-child symbiosis.
He calls it a centauric, fusing, ambiguous relation. This is a
necessary phase, structuring of the human development which

Luis Kancyper



 -  145

enables the loosening of the first symbiosis with the mother
and the access to the shaping and elaboration of the oedipic
situation. Nevertheless we also find in his work other dynamic,
inter-generation fields, marked by less narcissistic relations in
which parents who in certain measure have been able to process
their own feelings of mourning towards omnipotence,
immortality and specularity in the parent-son dimension, prevail.
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